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GUATEMALA:

       Un lugar de muchos árboles.

Este viaje comienza por el deseo de viajar y el placer de conocer distintos lugares y culturas. 
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SABADO:


Entre el vuelo y el traslado a Antigua se nos ha pasado el día, pero hemos aprovechado para dar una vueltecilla por la plaza. Está llena de gente, es sitio para quedar, salir a dar una vuelta, ligar, tomarse un helado, ver algún espectáculo o simplemente escuchar las pláticas de algún profeta un poco locatis. 

Es sábado y hay un buen ambiente. Los fines de semana la ciudad se llena de visitantes.  

DOMINGO:

En el desayuno  la cocinera Armenia nos prepara las tortillas, mezcla harina de maíz, agua y una pizca de cal.  Forma una masa maleable que palmea y gira con las manos, las pone a tostar en una plancha metálica calentada por gas, antaño lo hacía en una superficie de arcilla llamada comal,  calentado por leña. 
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Durante el viaje a Chichicastenango los pueblos se acomodan a lo largo de la carretera e innumerables letreros anuncian su negocio, llantas, pinchazos, sodas, restaurantes. Nos acompaña un paisaje exuberante y exquisito por su belleza: el altiplano, montes ondulados de tierra volcánica repletos de vegetación, entre los que el hombre intercala sus cultivos de maíz, café, verduras. 


Nos adelantan a toda pastilla  unos  autobuses de línea, con su conductor escondido detrás de unas gafas de sol y su cobrador que bocea y tan pronto sale por la puerta delantera como le vemos colgado de la trasera. Son vehículos desechados por los norteamericanos y aquí les aprovechan hasta exprimirles pintándoles con llamativos colores. Van atestados de gente, y paran a cualquier señal. Son peligrosos pero prestan un gran servicio a coste mínimo.


Pronto divisamos el cementerio  digno de ver por el colorido, rosa, celeste, blanco, turquesa. Cada color representa una creencia distinta en función de la edad o el sexo.


Chichicastenango,  significa lugar de zarzas. Hoy, uno de los destinos turísticos más visitados de Guatemala por su riqueza cultural, el colorido de los trajes típicos,  sus célebres rituales y su mercado. 
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Hasta aquí se acerca la gente, en su mayoría indígenas, desde las montañas y pueblos de alrededor y jueves y domingo ocupan varias calles con sus tenderetes para vender o cambiar sus productos. 

Las mujeres visten con trajes típicos de la zona, una falda hasta los tobillos, con rayas en tonos azules, rojos, naranjas, la blusa o huipil, suele ser más clara y bordada en flores  y sobre el hombro llevan un tipo chal a rayas que les sirve para protegerse del frio o calor, envolver a los niños, que llevan a la espalda, o de alforjas para llevar las cosas.

 Estos descendientes mayas son bajitos, morenos de piel y  de pelo muy negro, pero los rasgos de sus ojos y labios son bonitos, ni que decir tiene su sonrisa,  que te lanzan a la primera mirada.  
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La iglesia de Santo Tomás,  en donde se cruzan y conviven distintas creencias religiosas, está precedida por 20 escalones que representan los 20 días de cada mes del calendario maya. Están repletas de gente vendiendo flores, velas e inciensos. Con mucho cuidado de no pisar a nadie ganamos la puerta de entrada. El interior esta oscuro y apenas se puede respirar por la cantidad de humo. Aquí no manda el cura sino que son las distintas cofradías las que dominan el cotarro. Vimos una de ellas en procesión por la calle con sus cachirulos y estandartes. 


Nuestro próximo destino es Panajachel,  pueblo turístico,  con vistas preciosas del lago Atitlán. 

LUNES
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Camino del embarcadero hemos tropezado con un pastor ordeñando una de sus cabras en  la calle. Tras llenar un vaso de leche lo ha vendido a un señor que se lo ha bebido de un sorbo.

Doce pueblos con el nombre de los apóstoles rodean al lago Atitlán, custodiados por los volcanes de Santiago,  San Lucas Tolimán y San Pedro. El contraste de colores es espectacular y hacen las delicias de los ojos. 
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Primero nos dirigimos a Santiago. En dos tuc tuc: motocarro de tres ruedas, recorremos el pueblo. La primera parada es un mirador con unas excelentes vistas al lago y los volcanes.

 
Al pie del lago las mujeres indígenas metidas en el agua se afanan en lavar la ropa sobre unas piedras. No mucho más lejos unos hombres en diminutas y viejas barcas están pescando. En las laderas de las montañas destacan los verdes de plantaciones de café y maíz. Las vistas son de ensueño.
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Visitamos a Maximón, un dios pagano de los indígenas de Atitlán, un muñeco de madera que fuma puros  y bebe en las grandes ocasiones y que cada año pasa de una casa a otra de los vecinos. Una forma de sacar dinero a los turistas, y para ellos una forma de atizar la esperanza en alcanzar sus sueños o curar sus enfermedades ofreciéndole, velas, incienso, o monedas. Pero respetemos sus creencias,  tener esperanza es  vivir  con optimismo e ilusión.
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La señora Concha, que mantiene abierta una tienda de telas y ropa,   nos deleita colocándose el tocoyal, adorno para el pelo, una cinta de lana de unos  20 metros de largo. 

En San Pedro entramos en un taller, tienen expuestos unos bolsos preciosos hechos a mano y la encargada nos explica las distintas labores de las artesanas y el papel que ella desempeña luchando por conseguir cooperativas o asociaciones para colocar su producción en el mercado a un precio justo. Me encanta este tipo de gente que trabaja por amor y en beneficio de los más pobres, vaya desde aquí mi reconocimiento. 

Visitamos rápidamente los pueblos de San Juan y San Marcos ya que amenaza tormenta y el capitán del barco nos advierte del peligro.   

Salimos pitando a Pajanachel, las aguas están picadas. Durante el camino tenemos que reducir a una marcha más lenta, el golpeteo de las olas amenaza con llevarnos a la deriva o partir el barco por la mitad. Llueve y nos ponemos los chubasqueros, yo me acerco todo lo posible el chaleco salvavidas, el momento es tenso y emocionante, pero al final llegamos sanos y salvos al pueblo.
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MARTES:

Santiago de los Caballeros, hoy La Antigua Guatemala es  Ciudad Patrimonio Cultural de la Humanidad, fue capital de Guatemala  durante la época colonial. Está situada en un magnifico valle a los pies de los volcanes de Fuego y Agua y ha sido destruida varias veces por fuertes terremotos. 

Comenzamos por la Plaza Central con  Fuente de las Sirenas, tiene buen ambiente, con sus puestos de baratijas, helados,  golosinas, limpiadores de botas. Entramos en el Palacio del Ayuntamiento, antiguo cabildo, tiene arcos en sus fachadas y paredes de un metro de grosor que han resistido a los distintos seísmos. 

La  catedral de San José restaurada en varias ocasiones por los desastres de los terremotos. Conserva en su parte trasera en estado de ruinas, paredes, arcos y capiteles con diferentes trabajos en ladrillo, estucos y piedra volcánica. 
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Al otro lado de la calle tenemos la antigua Universidad,  con un patio interior elegante en donde resalta su claustro con arcos renacentistas y barrocos. 

 Paseamos por sus calles empedradas, llenas de gente, las casas  pintadas con los colores  de siempre, destacando una rejería preciosa, especialmente en las esquinas de las calles. Tanta belleza me hace retroceder en el tiempo para ver el momento de sus principios,  cuando los carros  y carrozas tirados por caballos recorrían estas calles y la convivencia de los indígenas con  aquellos españoles de bigote y perilla.

Conventos, iglesias, lavaderos y jardines, unos rehabilitados y otros en ruinas nos muestran la arquitectura renacentista española de esta ciudad colonial. 

Visitamos un taller que trabajan el jade, donde nos sirvieron un excelente café que calmó nuestro reseco y una linda señorita nos fue explicando las diferentes variedades y características de este mineral.
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Por la tarde subimos al cerro de la Cruz desde dónde se puede contemplar una excelente panorámica. Al fondo el volcán de Agua, abajo las calles y avenidas formando un perfecto emparrillado. Numerosas iglesias, conventos y ermitas, unos en ruinas y otros en mejor estado, adornan la ciudad. Sus calles empedradas y sus casas parecen resistir al paso del tiempo. Su conjunto nos da una idea del fervor religioso y el esplendor de aquellos  tiempos.

MIERCOLES: 

Hoy viajamos hasta Lanquín, pero antes el ruido de una explosión nos alerta, es el volcán de Fuego que acaba de escupir una nube negra de gas y polvo. 
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Ya en camino el paisaje es una delicia. El cielo azul se difumina en el horizonte, los montes ondulados seguidos de montañas más altas y jóvenes, bosques con una vegetación exuberante.

 Que importa lo incomodo del viaje si el momento invita a soñar y a disfrutar de todo esto.

 Donde el terreno lo permite el hombre trabaja la tierra con sus plantaciones  de maíz, café,  caña de azúcar, frijoles. 

Esta gente construye sus casas al pie de carretera, son viviendas sencillas, construidas con madera y un tejado de chapa ondulada las protege del cielo. Al lado tienen las cuadras para el ganado, las gallinas y polluelos cacarean y escarban por sus alrededores, junto a un cerdo  maniatado por una pata a un árbol para que no se escape.  Dos o tres niños juegan  en la entrada a la casa y nos saludan al pasar  mostrándonos su entrañable sonrisa.
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Visitamos la Gruta o Cuevas de Lanquín. En el camino nos cruzamos con gente que regresa a sus casas del trabajo, algunos portan un haz de leña sobre sus espaldas, sujetado por una correa con la frente.  

Unas escaleras conducen a la  Gruta pero lo más extraordinario es ver como las aguas del río Lankín emergen de las entrañas de la tierra. 
Subimos  a las cuevas, un paseo entre piedras resbaladizas, con formaciones a las que han dado nombre de animales. Es un lugar sagrado para los mayas en donde siguen celebrando sus rituales. A la salida quedamos sorprendidos por los innumerables murciélagos que vuelan por encima de nuestras cabezas y salen de la cueva en busca de alimento.   
JUEVES:
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Un puente de travesaños de madera medio carcomidos sobre el río Cahabón nos indica que estamos en Semuc Champey.

Por un empinado sendero subimos al mirador. La panorámica es impresionante. En medio de una frondosa selva resaltan unas pozas naturales sobre piedras calizas, con su agua azul turquesa. Se trata de un puente natural de piedra caliza “kársticas” de unos 500 metros de largo,  donde el río Cahabón fluye por debajo.
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Bajamos hasta el río, es el momento de deslizarse por los toboganes de piedra e ir de  poza a poza y colarse en alguna cueva para ver el río. 

En las cuevas de Kamba pasaremos más de dos horas. El guía nos reparte  dos velitas de cera por cabeza para alumbrarnos en el recorrido. Enseguida un agua frio nos llega hasta el pecho,  empieza a subir la adrenalina, la emoción y la aventura va a ser espectacular. 

En algunos tramos el agua cubre por completo y hay corriente,  tenemos que nadar con las velas en las manos. A los más torpes se nos  apagan las velas, necesitamos ambas manos para luchar con el agua, otros más hábiles consiguen mantenerlas encendidas y así luego podemos volver a prenderlas. 
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En alguna parte del recorrido hay, por suerte, una cuerda donde agarrarse. Volvemos a nadar, después trepar, subir, bajar,  escalar una pared chorreando agua y con piedras muy  escurridizas, nos deslizamos por otras. Unos se defienden bien en el agua, otros lo hacemos mejor en las piedras. Por fin llegamos a la meta, una buena poza de agua en donde los más valientes se tiran desde 3 metros de altura.  

El broche del día lo pone el tubing, dejarse llevar en un enorme neumático por la corriente del río, salvando piedras y árboles.  

VIERNES:
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Visitamos  el mercado de Cobán, sus tenderetes de frutas, verduras, pollitos, peces de rio. Compramos unos melocotones y después de admirar unos puestos de flores tropicales regresamos para viajar  hasta la isla de Flores.

Vamos a entrar en departamento de Petén y nos paran en un control de fruta, se justifican en no sé qué mosca del mediterráneo, y nos requisaron los melocotones sin miramientos.

En Sayasche atravesamos el rio de la Pasión mediante un ferry aquí no hay puentes. 

Y por fin llegamos a la isla de Flores, ubicada en el lago Peten Itzá y unida a tierra firme por un único puente.
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SABADO:
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Llegamos a Tikal, Parque Nacional y Patrimonio de la Humanidad, significa lugar de voces y es la ciudad maya más grande que se conoce hasta el momento. 

La plaza mayor está rodeada por impresionantes edificios, dos pirámides de unos 50 metros de altura,  el Templo I o del Jaguar y Templo II o de las Máscaras, en los otros lados de la plaza se encuentran las acrópolis o zonas de carácter religioso, y los palacios.

 A cierta distancia encontramos los Templos III y  V, y la  plaza del Mundo Perdido. El Templo IV, es la Serpiente Bicéfala, el más alto de todos con 70 m.   Unas  escaleras de madera nos llevan hasta la base de la cresta y desde donde se contemplan  unas vistas  fabulosas de todo el entorno a Tikal. La exuberante vegetación cubre muchas otras edificaciones sin descubrir.

[image: image24.jpg]


El pueblo maya habitó durante quince siglos estos territorios, cultivando el maíz,  frijoles,  calabazas y aji (pimientos picantes). 

Eran gobernados por el máximo mandatario de la ciudad. Otros personajes importantes eran el sacerdote y el jefe militar. La sociedad estaba dividida en varios estamentos encabezados por la nobleza, cargo o título que se heredaba de padres a hijos. Estos “privilegiados o ricos” buscaban el modo de deformar su cabeza tendiendo a alargar su frente para muestra de poder e inteligencia.  Seguían los hombres del pueblo, después los siervos u hombres inferiores y por último los esclavos. 

Adoraban a un Dios Supremo: Kukulkán, y otros dioses menores como el del Agua, el Sol, la Guerra o la Muerte. Tenían un sistema numérico vigesimal, con el cero.  Su  calendario era de 18 meses de 20 días a los que sumaban otro mes de 5 días completando así los 365. Escaleras, pasadizos, ruinas, estelas grabadas te hacen volar en el tiempo y sentir la vida de este pueblo maya y preguntarte porqué abandonaron esta ciudad y porqué al final llegaron a desaparecer.
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A nuestro regreso observamos sus grandes árboles como los zapotes, cedros, caobas, pimientas y ceibas, su árbol nacional. 

Casi sin darnos cuenta ya estamos en Guatemala City. Al día siguiente pondremos rumbo a San José, pero eso es otra historia. 

…Y así termina nuestra estancia en Guatemala, un país pobre, que ha sufrido durante muchos años los latigazos de seísmos y erupciones volcánicas. Pero  es el hombre quién más daño  y destrucción ha hecho con sus políticas, sus luchas y sus guerras. Este país pequeño en tamaño pero grande en belleza, este país que impresiona por su delicada hermosura, por su calidez y colorido, por su majestuosidad y exuberancia. Paisajes, gentes, gastronomía, cultura, monumentos, ruinas…, un país mágico al que años atrás llegaron los españoles y se fundieron con sus habitantes los mayas y que hoy nos recibe con los brazos abiertos…. 

¡HASTA PRONTO CHAPINES!
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Autor: Pablo Gómez de la Puente. Correo: “pagodelapuente@hotmail.es”
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